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RECORDANDO  A  DON  PABLO  BESSON 


Diez  años  han  transcurrido  desde  que  la 
inolvidable  figura  de  don  Pablo  como  co- 
múnmente lo  llamábanlo-,  ha  desaparecido 
de  entre  nosotros  para  ir  al  descanso  eter- 
no, después  de  haber  luchado  con  tesón  la 
buena  batalla  de  la  te. 

La  vida  del  fiel  siervo  del  Sefior.  lia  que- 
dado indeleblemente  marcada  en  el  corazón 
de  cuantos  tuvimos  la  dicha  de  tratarlo 

DE  TEMPLE  FUERTE 

En  la  época  en  que  vivimos  se  nota  la  au- 
sencia de  hombres  como  el  qué  nos  ocupa. 
Si  consideramos  brevemente  este  plinto  nos 
encontraremos  con  la  pregunta  siguiente: 
¿Son  necesarios  en  nuestro  tiempo,  hombres 
del  temple  de  don  PABLO  BESSON  ?  ;  Sí ! 
Al  contestar  afirmativamente',  lo  hacemos 
con  la  firme  convicción  de  que,  en  todos  los 
tiempos  hay  arduos  problemas  que  resolver 
para  el  bienestar  \  progreso  de  la  causa  en 
que  nos  hallamos  empeñados.  Debemos  no- 
tar también  que  en  todas  las  épocas, 
Dios  ha  levantado  a  hombres,  revestidos  de 


poder  espiritual,  de  sólida  preparación  in- 
telectual y  de  un  físico  vigoroso,  Jos  que  han 
cabido  abrir  la  brecha  en  la  lucha  por  ¡..  li- 
bertad religiosa,  por  la  libertad  civil  y  para 
el  adelanto  de  las  naciones  en  todos  su? 
denes. 

Don  Pablo  fué  un  hombre  dotado  de  gran- 
des cualidades,  las  que  simo  aprovechar  con 
amplio  espíritu  de  humildad  y  energía. 

En  sos  propósitos,  era  firme  y  constante 
como  el  soldado  en  el  campo  de  batalla, 
brega  para  obtener,  con  la  victoria,  la  .can- 
ción de  la  justicia  por  medio  de  las  armas*. 
Las  armas  de  don  Pablo,  eran  la  Palabra  de 
Dios,  y  con  ella  vencía  a  los  ejércitos  del 
mal,  disfrazados  de  mil  maneras. 

Podemos  ver  su  tenacidad  en  su  determi- 
nación de  que  el  Registro  Civil  fuese  una 
institución  netamente  nacional  v  no  particu- 
lar, ya  sea  en  manos  de  pastores  evangéli- 
cos, sacerdotes  romanistas  n  otros;  y  de  abi 
que  baya  declarado  una  guerra  sin  cuartejL 
a  todas  aquellas  dificultades  que  impedían 
que  su  propósito  fuese  mía  realidad;  y  es 
así  que  no  escatimó  esfuerzo  alguno.  ha? 
blando  ya  sea  con  los  legisladores  o  bien  con 
el  mismo  presidente  de  !:;  República  de  la 
época  a  que  nos  estamos  icíiriendo,  para  in- 
teresarlos en  que  sea  hecha  y  sancionada  una 
ley,  en  la  que  declare  al  Registro  Civil,  <  s 
la  forma  "ut-snpra"  mencionada. 


SU  PASION  POR  EL  P.STUDIO 


Ks  público  y  notorio  su  pasión  por  el  es- 
tudio, con  el  propósito  de  examinar  lodo 
cuanto  concernía  a  una  mayor  y  mejor  acla- 
ración de  los  principios  sustentados  en  la 
palabra  de  Dios. 

Sus  escritos  revelan  en  forma  clara  y  pre- 
cisa, su  dedicación  a  la  investigación,  y  en 
ell  »s  es  dable  observar  la  profundidad  de  un 
espíritu  inquieto,  en  buscar  y  descubrir  ma- 
teríal  que  pueda  despertá*  en  sus  lectores,  el 
deseo  de  acrecentar  más  y  más  el  caudal  de- 
sús conocimientos,  para  ser  mejores  instru- 
mentos en  las  manos  del  Señor,  para  la  pro- 
pagación de  su  Evangelio.  Además,  todos  sa- 
bemos  de  su  asistencia  diaria  a  la  Bibliote- 
ca Nacional,  donde  por  espacio  de  -o  años, 
ha  estado  consultando  libros  que  quizás  na- 
die hubiera  solicitado.  Don  Pablo  encontrá- 
is de  seguro,  momentos  de  grande  regocijo. 
F.sto  me  hace  pensar,  en  las  muchas  veces 
en  que  por  diversas  caucas  se  hacía  necesa- 
ria su  presencia,  y  el  que  le  buscaba,  le  su- 
cedía lo  mismo,  como  en  cierta  ocasión,  me 
ocurrió  a  mí,  llegando  a  su  casa,  me  encon- 
tré con  su  esposa,  a  la  que  inquiriendo  por 
(ion  Pablo,  me  informaba  de  esta  manera; 
str  halla  en  la  Ihhlioteca  Nacional.  Esta  casa 
como  hemos  podido  ttotár,  tenia  un  lugar 
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preferente  en  su  corazón,  y  allí  dedicaba 
parte  de  su  tiempo  para  dar  rienda  suelta 
a  su  espíritu  de  investigador,  apoyado  por  su 
gran  conocimiento  de  los  idiomas  clási 
antiguos,  lo  que  le  permitía  desarrollar  más 
ampliamente  esta  característica  tan  impor- 
tante. 

SU  VIDA  ESPIRITUAL 

Los  muchos  años  de  continua  actividad 
en  la  causa  deJ  Señor,  hizo  que  su  vida  es- 
piritual creciera  de  tal  manera,  que  en  cada 
acto  suyo  se  reflejara  sin  lugar  a  duda  que  el 
Señor  estaba  con  él.  que  lo  bendecía  y  guia- 
ba. Esto  hacia  que  su  fe  fuese  "in  crescen- 
do", a  tal  punto  de  tomar  un  carácter  in- 
quebrantable. 

Desde  muy  joven  participó  en  las  luchas 
religiosas  de  su  patria,  y  en  todas  ellas  de- 
mostró su  profundo  arraigo  en  las  doctri- 
nas evangélicas. 

Debiendo  abandonar  la  religión  oficial.  Jo 
hizo  con  toda  determinación  y  no  se  ame- 
drentó ante  las  posibles  luchas  que  se  per- 
filaban en  el  porvenir,  y  todas  las  dificul- 
tades porque  tuyo  que  pasar  nuestro  héroe 
de  los  tiempos  modernos. 

En  las  conversaciones  particulares,  st 
destacaba  siempre,  además  de  sus  profun- 
dos conocimientos  de  la  Palabra  de!  Señor 
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y  de  su  poder  intelectual,  una  fuerza  espiri- 
tual tan  grande,  que  acompañaba  a  sus  ar- 
gumentaciones y  les  dalia  un  realce  tal  «pie 
los  (pie  a-i  tuvieron  el  placer  de  consultar 
o  bien  discutir  algún  asimlo  con  don  Pablo, 
pueden  atestiguar  (pie  se  verificaba  una  sa- 
ludable impresión,  al  haber  c< impartido  al- 
gunos momentos  con  tan  ilustre  hermano. 

Las  controversias  que  solía  tener,  dentro 
y  fuera  del  círculo  religioso,  lo  badán  un 
hombre  fuerte,  valeroso  y  de  prestigio. 

SI'  VIDA  PASTORAL 

Por  más  de  40  años  don  Pablo  estuvo  ;¡! 
frente  del  ministerio  de  !:i  iglesia  míe  él  min- 
ino organizara,  la  (pie  hoy  se  halla  bajo  la 
dirección  espiritual  del  pastor  don  Santiago 
Oanclini,  con  el  nombre  de  l'ií.KSIA 
DBL  CENTRO.  Fué  allí  donde  tuvo  gran- 
des sátisf acciones,  y  también  grandes  lu- 
chas. En  muchas  oportunidades  tuyo  que 
dilucidar  cuestiones  entre  los  herm  inOS,  de- 
biendo, en  algunos  caso.;  ejercer  t?0n  toda 
energía,  actitudes  bastantes  severas,  contra 
aquéllos  que  provocaban  las  difíciles  situa- 
ciones, sin  que-rer  reconocer  sus  faltas. 

Kn  su  iglesia,  era  un  castor  muy  activo, 
nsitaba  y  acompañaba  como  un  padre  cari- 
ñoso y  amante  a  sus  miembros,  en  las  horas 
de  dificultad. 
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SU  AYUDA  PECUNIARIA 


Cuando  los  hermanos  acudían  a  él  para 
alguna  ayuda  en  el  orden  económico,  él  es- 
taba siempre  listo  pan  ayudarlos,  m;is 
cuando  veía,  que  el  pedir  se  tornaba  en  há- 
bito, tenía  maneras  muy  graciosas,  con  las 
cuales  despachaba  al  que  se  hacía  pedigüeño 
de  oficio.  En  el  caso  de  que  alguien  le  soli- 
citara un  préstamo  en  dinero,  por  más  in- 
significante que  fuese,  él  entendía  según  su 
propia  declaración  que  debía  ser  devuelto*, 
y  cuando  así  no  se  hacia,  él  en  persona  lo 
reclamaba.  Permítaseme  decir  que  obraba 
bien.  A  don  Pablo  le  gustaba  ayudar,  pero 
veía  con  sumo  agrado  5  lo  insinuaba  que 
cada  uno  se  esforzara  para  su  propio  bien- 
estar. 1  Listándose  a  sí  mismo. 

SU  PREDICACION 

He  tenido  el  placer  muy  grande  por  cier- 
to, de  escuchar  los  sermones  de  don  Pablo, 
por  espacio  de  tres  años  y  medio  consecu- 
tivos, y  fué  para  m:  como  una  enseñanza 
teológica,  donde  pude  sacar  de  ellos,  alimen- 
to espiritual  para  enriquecer  mi  alma,  al 
mismo  tiempo  acrecentar  mis  conocimientos 
mediante  los  suculentos  temas  que  trataba, 
a  los  que  agregando  su  presentación  vigoro- 
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tejaban  en  el  ¡'mimo  de  todos  los  que 
lo  oían,  un  indiscutible  sentimiento  de  apro- 
bación. 

En  sus  sermones  aprovechaba  b  oportu- 
nidad de  comentar  los  grandes  aconteci- 
mientos mundiales,  y  de  e'los  se  servía,  para 
<'-.í-  buena  lección  a  sus  hermanos. 

i'ara  confirmar  lo  que  acnbo  de  decir, 
referiré  el  caso  siguiente:  cuando  el  prin- 
cipe de  Hesse,  perteneciente  a  la  ex  fami- 
lia imperial  alemana,  se  casó  con  !a  prin- 
cesa Maf falda,  bija  del  actual  rev  dé  Ita- 
lia, tomó  este  acontecimiento,  para  que  su 
sermón  fuese  dirigido  exclusivamente  con- 
tra un  joven  miembro  de  su  iglesia,  que  iba 
de  novio  con  una  señorita  que  profesaba  la 
religión  católica-romana,  y  sin  escatimar  es- 
fuerzo alguno,  y  de  la  manera  qu-  él  bien 
sabia  hacerlo,  produjo  en  e'  corazón  de 
aquel  joven  una  impresión  tal  que  con  la 
ayuda  del  Señor,  llegó  a  dejar  nulo  su  no- 
viazgo: y  hoy  se  baila  sumamente  contento, 
de  haber  puesto  en  práctica  lo-;  sanos  con- 
sejos vertidos  por  don  Pablo  en  esa  circuns- 
tancia. 

í.a  larga  experiencia,  su  sólida  preparación 
v  'a  participación  en  muchas  luchas  para  la 
extensión  del  evangelio,  habían  fortaleci- 
do tanto  la  fe  de  don  Pablo,  que  sus  predi- 
caciones eran  la  exposición  clara  v  firme  de 
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una  vida  llena  de  fe  y  de  consagración  \aQ 
lal  a  la  causa  de  su  Señor  y  maestro. 


Sí7  HUMILDAD 

A  través  de  sus  larcas  campañas  evange- 
Iísticas,  don  Pablo  había  aprendido  a  ser  hu- 
milde, como  lo  era  su  Salvador. 

Una  vez  me  conló.  que  cuando  cursaba 
sus  esludios  en  el  seminario,  para  dedicarse 
al  ministerio  de  la  Palabra  de  Dios,  y  a  me- 
dida que  adquiría  mayor  saber,  y  sus  cono- 
cimientos aumentaban,  tanto  más  se  enor- 
gullecía de  sí  mismo.  I*'ué  entonces  cuando 
su  anciana  cocinera,  le  declaró  su  situación 
diciéndole.:  "Te  falta  algo",  aunque  resul- 
taba bastante  difícil  que  un  joven  con  el  cri- 
terio ya  expresado,  pudiera  convencerse  tan 
fácilmente  de  su  orgullo,  de  su  vanidad,  an- 
te la  revelación  hecha  por  una  humilde  y 
fie!  servidora  de  su  hogar,  no  obstante 
aquej  pensamiento  lo  acompañó  y  llegó  en 
su  vida  el  momento,  en  que  pudo  reconocer 
que  lo  dicho  por  su  cocinera,  hadaba  eco 
en  su  existencia. 

Toda  vez  que  se  quería  rendir  algún 
homenaje  a  su  persona,  siempre  lo  im- 
pedía; además,  siendo  pastor  de  la  Igle- 
sia, resultaba  difícil  presentar  cualquier 
asunto    de   esta   naturaleza,   y   cuando  se 
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trataba  algo  a  escondidas,  llegando  a  su  co- 
nocimiento, desbarataba  todo  propósito  ten- 
diente a  exteriorizar  la  simpatía  y  cariño 
que  los  hermanos  le  profesaban. 

Kn  cierta  ocasión,  q  ^'¿a.  mientras  había 
ido  a  su  acostumbrada  visita  anual  a  Mon- 
tevideo, a  iniciativa  y  organización  mía.  tu- 
ve el  placer  de  preparar  en  su  ausencia  una 
reunión  especial,  para  su  retorno.  Uno  de 
ios  números  del  programa,  era  un  coro  por 
los  jóvenes  de  la  Iglesia  Xo  bien  éstos  ter- 
minaron de  cantar,  don  Pablo  exclamó:  "No 
sabía  que  en  mi  Iglesia,  había  tanta  inteli- 
gencia embotellada".  Terminada  'a  prime- 
ra parte  del  programa,  pasamos  todos  a  par- 
ticipar de  un  exquisito  te  preparado  por  las 
buenas  hermanas  de  la  congregación,  con  la 
cooperación  de  doña  Margarita,  la  esposa 
de  don  Pablo,  quien  apoyó  con  mucha  sim- 
patía, esta  sencilla  demostración  tributada 
a  su  esposo. 

La  humildad  era  característica  de  don  Pa- 
blo, y  las  consultas  que  se  le  hacían  la-  en- 
caraba con  un  espíritu  no  ya  de  superiori- 
dad, como  ocurre  entre  las  personas  vanido- 
sas de  su  saber,  sino  las  contestaba  Cfln  in- 
da sencillez  y  sin  pretensión  de  llevarse  a 
nadie  por  delante,  según  suele  pasar  con 
aquellos  que  sabiendo  algo,  creen  que  iodo 
lo  abarcan  y  no  hay  má^  que  su  opinión  o 
su  manera  de  ver  las  cosas.  Pero  en  don  Pa- 
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blo  había  un  interés  muy  marcado  de  hacer 
bien  a  sus  hermanos,  de  ayudarles  espiri- 
tuaimente  y  dilucidar  a  la  luz  de  las  Sagra- 
das fCscrituras,  toda  cuestión  que  podría 
traer  duda  o  dificultad  para  entenderla. 

COMO  DEJO  SU  PAST ORADO 

A  medida  que  corrían  los  años,  el  cuerpo 
de  don  Pablo,  iba  perdiendo,  como  es  natu- 
ra!, ese  vigor  que  parecía,  al  que  desde  tiem- 
po lo  c  onocía,  que  jamás  lo  abandonaría,  no 
obstante  en  los  últimos  meses  que  actuó  co- 
mo pastor  de  su  Iglesia,  ya  comenzaba  a 
flaquear  la  fuerza  mental  tan  grande  y  tan 
poderosa,  que  lo  había  distinguido  durante 
toda  su  vida.  Su  esposa  y  vuestro  servidor., 
viendo  la  necesidad  que  don  Pablo  dejase  el 
ministerio  de  la  Palabra,  como  asimismo  de- 
clinase la  responsabilidad  de  la  obra,  moti- 
vada por  su  edad  avanzada,  notándose  con 
sorpresa,  que  su  espíritu  indomable,  se  re- 
sistía ante  nuestras  insinuaciones  sobre  el 
particular. 

Mi  primer  triunfo  sob.e  don  Pablo  fué 
que  dejara  su  tan  querido  e  inseparable  vio- 
fin,  el  que  por  tantos  años  lo  había  acompa- 
ñado, no  solamente  utilizándolo  en  las  re- 
uniones que  en  su  iglesia  se  celebraban,  si- 
no que  también  lo  llevaba  en  sus  visitas  que 
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periódicamente  hacía  a  las  iglesias  herma- 
nas de  la  suya. 

Para  contestar  a  un  pedido  que  le  hiciera 
con  respecto  a  su  violín  con  el  propósito 
ya  expresado  en  el  párrafo  anterior,  me 
dijo:  "Este  me  servirá  para  los  momentos 
de  soledad  en  el  futuro". 

En  el  mes  de  marzo  del  año  1929,  don  Pa- 
blo presentó  su  renuncia  de  pastor  de  la 
Iglesia.  Recuerdo  con  qué  valor  la  expuso, 
ese  vaK  ir  que  siempre  tuvo  ai  emprender  las 
grandes  empresa.-,  como  para  afrontar  tam- 
bién las  grandes  dificultades.  Es  de  imagi- 
nar la  fuerte  impresión  que  esto  causó  en 
todos  los  hermanos,  aunoue  veían  la  impe- 
riosa necesidad,  como  se  trataba  de  un  bien 
para  tan  insigne  pastor,  con  dolor  en  cada 
corazón,  la  Iglesia  la  aceptó. 

Terminada  oía  reunión,  me  encontré 
frente  a  frente  con  don  Pablo,  y  agarrándo- 
me de  la  solapa,  me  dijo:  "Usted  tiene  la 
culpa,  usted  me  manda  al  desherró*' 

UNA  EXPERIENCIA  PERSONAL 

Fué  para  mi  un  gran  placer  descubrir  en 
don  Pablo  una  preocupación  bien  marcada, 
que  sus  miembros  viviesen  de  continuo  una 
vida  espiritual  creciente,  y  es  de  allí  que 
Dios  utilizó  este  sentir  de  su  siervo.  pó~a 
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que  Vd.  tenga  lo  que  ese  hermano  tienj§ 
señalando  al  otro  hermano — ,  y  que  éll 
serve  lo  que  posee" ;  sus  lágrimas  me  I 
ron  comprender  que  lo  que  esperaban 
que  operase  en  mí  la  crisis  espiritual  I 
saria,  para  poder  vivir  realmente  la 
conforme  lo  había  enseño  do  el  Señor 

CONCLUSION 

Que  la  obra  realizada  por  don  Pablojl 
en  nosotros  un  ejemplo  viviente;  sus  J 
bras,  sus  consejos,  sus  escritos'  nos  aco>j¡ 
ñen,  y  veamos  en  él  la  manifestación  ñ 
y  evidente  de  que  Dios  lo  ha  bendecido 
mente,  y  que  en  cada  uno  que  de  una  u 
forma  ha  llegado  a  conocerlo,  perman, 
como  un  trofeo  de  la  gracia  divina,  que  si 
para  estimular  más  y  más  nuestras  vi 
a  consagrarlas  de  lleno  al  Señor,  como  c 
có  por  completo  la  suya,  nuestro  muy 
rido  hermano  don  Pablo  Besson. 


